
Calé para el visllantc 

2 DÍAS 
En la Argenti
na han sustitui
do r e c i e n t e 

mente por mate el café que se 
servía en las oíicinais públicas y 
estatales a todos los empleados 
a media mañana y a media tarde. 
Yo confieso que parpadeé ligera
mente al leer que, además, esta 
taza de café solía servirse a los 
visitantes a quienes una razón 
especifica llevaba a tratar direc
tamente con algún jefe de sec
ción de cualquiera de aquellas 
oficinas. ¿Era posible que en al
guna parte del globo se tratara 
tan bien a los empleados y al pú
blico? Por lo visto lo era. Sería 
de desear que por acá el público 
se viera asimismo mecido en se
mejantes blanduras de trato. Ima
ginemos que hemos de ir a sol
ventar un asunto en la oficina 
N. Llegamos, y uo portero la 
mar de atento, insobornable por 
más señas, nos encamina a la 
ventanilla en cuestión. Allí, como 
sea que hayamos de aguardar bre
ves minutos, nos hacen traspo
ner la manpara y sentarnos en 
mullido sillón. Mientras aguar
damos, un tufillo tibio y aromá
tico acaricia nuestra pituitaria. 
¡Vive Dios! ¡Si es café! En efecto: 
una camarera va sirviendo café a 
cada uno de los respetables ofi
cinistas. Al llegar a nosotros, nos 
pone en la mano una taza con la 
mejor de sus sonrisas. Cuando 
acabamos de saborearla vuelve el 
empleado con nuestro asunto re
suelto ¿Qué no diríamos todos 
de un departamento asi? ¿Qué 
Cervantes no invocaríamos para 
cantar, en innúmeros calificati
vos, sus excelencias? 

La sustitución del café por ma
te, aun cuando se haya para ello 
pretextado razones patrióticas se 
deberá seguramente a determi
nantes de orden económico. Pe
ro ello no quita valor al hetího en 
sí, de halagar al visitante, de ha
cerle sentir que allí se está para 
servirle a él, no para darle con la 
ventanilla en las narides. Es cues
tión, díriase, de fomentar el civis
mo desde arriba. 
Se nos resquebraja el mundo. A 
ello aludía sin duda un amigo 
mió confitero, que elaboró este 
año una «mona» de Pascua re
presentando al globo terráqueo 
absolutamente agrietado y a un 
par de querubines empeñados en 
la ingrata tarea de ponerle unos 
remiendos. Este señalaba el mal: 
pero fué aun más allá otro amigo 
y condicípulo —hoy sacerdote — , 
que fundó, en sus años de estu
diante, algo así como ei «Club de 
la sonrisa». Sus miembros de
bían mostrarse siempre atentos, 
serviciales, y estar a punto de 
sonreír. Y lo cumplían. Su com-
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CAPiMo DE mmm% 
Nnesfra herencia arqnifccfénica someflda •ncvamenle a 
la piqaefa de su propio aescalabre - El insfifofo de Esfn-
dlos aaiKoieiises soUrc la nefa de los silencios - El pró
ximo dominio no será para el libro íiesfa de precepto. 

Según nuestros informes que 
quisiéramos ver desmentidos, va 
a perpetrarse un nuevo atentado 
contra los restos arquitectónicos 
que todavía campean por nuestro 
barrio gótico. 

Una de las casas de la calle de 
Goula va a ser totalmente recons
truida, cosa que, a decir verdad, 
nos parece excelente si no fuera 
por el sacrilego detalle de que 
existe el propósito de sustituir la 
puerta y ventanal de la más noble 
prestancia, por esas lineas que la 
modernidad viene adocenando en 
la mayoría de nuestros edificios. 

Si no es posible convencer a su 
dueño, ni detener la mano de 
quien plumea la reforma, bien va
le la pena de instituir por lo me
nos algún servicio municipal en
cargado de recoger esa herencia 
de un pasado que poco a poco va
mos dilapidando sin el menor ru
bor ni el más ligero escrúpulo. 

Piediras muy venerables se fue
ron ya de la ciudad buscando asi
lo en latitudes no muy lejanas, 
lección viviente de como saben 
comjportarse las almas grandes, 
siempre dispuestas a recibir esas 
magníficas ofrendas que amenudo 
les brinda nuestra inconciencia y 
desidia. 

¿Como vamos luego a celebrar 
nuestro Milenario, si antes ya sor
teamos al mejor postor esos ba
luartes que en lo material debe
rían ser sus mayores blasones? 

El Instituto de Estudios Guixo-
lenses espera inútilmente desde 
hace varios meses el que se le con-' 
ceda la gracia de organizarse para 
cumplir con esos menesteres de 
los que nadie se ocupa. 

Nuestra vida intelectual sufre 
por estos días una de las mayores 
crisis de su historia. Ello lo adver
timos ya oportunamente y sin el 

menor rodeo a quienes hasta la fe
cha siguen sin escucharnos, 

Y mienttas a nosotros se nos 
puso reparo, cortando una a una 
las alas de nuestras ilusiones, ve
mos como ahora, como ayer y co
mo siempre puede cualquiera li
bremente en plan de verdadero 
Iconoclasta acabar con los signos 
de nuestra dignidad, liquidando 
nuestra herencia como quien po
ne los trastos de su desván en ma
nos de un trapero. 

Realmente resulta incompren
sible la enorme pasividad que ve
nimos demostrando para todo 
aquello que se sale de nuestra vi
da vulgar, de nuestra existencia 
vegetal No ignoramos que la ac
tualidad de nuestros días pone a 
cada hora sobre el tapete una se
rie de problemas que antes no exis
tían, agobiando ahora toda nues
tra atención y rebasando en mu
chos casos el rendimiento de nues
tro esfuerzo. 

No obstante, y pese a todo, na
da abona que hayamos construí-
do esa gran tumba de silencios 
frente a todo lo espiritual, escapa
rate donde exhibimos, vivitas y 
coleando, todas nuestras ausen
cias. 

¿En qué vamos a concretar, por 
ejemplo, la gran fiesta del próxi
mo domingo? 

Como hicimos el año anterior 
en muy amarga apostilla, voivere-
líios a lamentarnos en el presente 
de que la Fiesta del Libro pase 
por la ciudad oficialmente inad
vertida, confiando únicamente a 
que el tendero, al exhibir los ejem
plares, muestre a la ciudad el li
bro por sus cubiertas. 

Y a todo ello, señores, franca
mente, no hay derecho. 

DESCAYRE 

pañía era algo realmente cordial 
y confortable Uno se sentía con 
ellos como nuevo Tanto pueden 
la buena voluntad y tacto so
ciales. 

Ambición y egoísmo sdñ los 
aurigas del carro de nuestro tiem
po, del que tiran los caballos de 
la locura. Egoísmo y ambición 
que afloran, como piantaS'rhalsa-
nas, por doquier, excepto por en
cima de nuestras cabezas, a don

de, por desdicha, poco miramos. 
Pero, aun aquellos emperrados 

en no desasirse de «su» mundo 
debemos recomendar que traten 
con menos despego y rencor a 
sus congéneres, sean o no ami
gos. Y, en última instancia, que 
sepan guardar las apariencias, 
como los gauchos: dando un po
co de café al visitante. O lo que 
es lo mismo, sonríéndole con 
amabilidad.—J V. A. 

RELIEVE DE LA SEMANA 

M i l o r lie las "Caraniiillis" 
El 28 de julio del corriente año 

se cumplirán doscientos años de 
la muerte del gran maestro com
positor y ejecutante sin par Juan 
Sebastián Bach, El «Orfeó Cata-
lá> hace pocos días terminó su 
834.* audición interpretando con 
gran brillantez el motete n." 1 
«Ganteu al Senyor un cántic 
nou» a ocho voces en dos coros 
Detrás de mi butaca en el Pala
cio de la Música kabía una fami
lia al parecer no muy entendida 
en el arte de Euterpe; durante un 
intervalo la mujer dijo admirada 
a su marido: —¡«Parece mentira 
que cantando doscientas cincuen
ta personas se oiga tan poco rui
do! ¡Cualquiera diria que son una 
docena únicamente»! 

Entonces vino a mi memoria 
una anécdota sobre las «carame-
Uas». Yendo por esos mundos, 
hace unos años vine a dar «1 día 
de Pascua de Resurrección en un 
pueblecito del Ampurdán. El Sá
bado de Gloria a eso de las 9 de 
la noche el coro improvisado por 
los mozos del lugar inició la tra
dicional costumbre de cantar las 
caramellas por calles, arrabales y 
masías, interpretando primero el 
repertorio ante el Ayuntamiento 

nEc®iDMonio 
Administración de rentas públicos. — 

t a s Empresas Individuales su 
jetas a la obligación de tribu
tar por la Tarifa III de la Con
tribución sobre las Utilidades 
de la riqueza mobiliaria, de 
conformidad con lo dispuesto 
en el apartado c) del artículo 
4." de la Ley de 39 de Marzo de 
1941, se les recuerda que el 
plazo de presentación de los 
documentos para la liquida
ción del Tributo correspon
diente al ejercicio de 1949, ter
mina el día 30 del mes en cur
so. 

La falta de presentación de 
los documentos necesarios se
rá comunicada al Jurado de 
Estimación, el cual fijará las 
bases impositivas, sin perjui
cio de la imposición de las pe
nalidades que señala el artícu
lo 26 de la vigente Ley regula
dora de la Contribución sobre 
utilidades. 

Gobierno Civil. —Todas las Aso
ciaciones recreativas, artísti
cas, culturales y las denomi
nadas rurales, tienen la obliga
ción de remitir al Gobierno 
Civil el balance general de su 
situación económica, resultan
te de sus actividades en el año 
1949. • 

El plazo áe presentación ter
mina el di a 10 del cte. mes de 
abril, debiendo acompañarse 
el balance con una comunica
ción que deberá ajustarse al 
modelo oficial. 

Datos facilitados por ATLANTIDA 


